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or todos es sabido que los chicos y chicas adquieren nuevos intereses en su adolescencia que 
pueden desmotivarlos e inducir a pérdidas de atención que les aparten del estudio; 
comenzando así un desarraigo más intenso que les va apartando de la enseñanza esperada en 
los centros educativos. Por tanto, surge la impetuosa necesidad de llevar a cabo un esfuerzo por 
escoger, entre otros aspectos, las actividades idóneas que resulten en concordancia respecto a la 
metodología seleccionada. 
Una vez detectada esa desmotivación en potencia y conocida la carencia de interés por parte del 
alumnado, de que todos somos conscientes y que tantas consecuencias nefastas producen en la vida 
de nuestros estudiantes; es momento pues, para pensar en una Programación Didáctica que aborde 
una metodología enfocada a, además de mantener al alumno en todo momento receptivo al 
aprendizaje, ofrecer al docente una estructura lógica y planificada sobre la cual sustentarse a la hora 
de impartir su materia, sin dejar lugar a la desorganización de contenidos.  
Cuando iniciamos una programación de tal calibre, ello nos induce a pensar como futuros 
profesionales de la docencia. Es en esta profesión, donde hemos de entender el concepto de 
enseñanza como el espacio en que una sociedad democrática se esfuerza para lograr que la igualdad 
de oportunidades sea una realidad efectiva, combatiendo las limitaciones que las diferencias entre los 
propios individuos puedan provocar y potenciando las posibilidades que nos ofrece dicho enclave 
social. 
Para responder al derecho constitucional de una educación por y para todos en pro de la igualdad, 
se establece un tramo obligatorio que permite, a la totalidad de la población, adquirirla en 
condiciones de equidad. Esto implica garantizar un puesto escolar gratuito y la permanencia en el 
sistema educativo durante una serie de años, y además, que los ciudadanos reciban y se beneficien de 
esas oportunidades educativas sobre las que tienen pleno derecho. Pero, ¿cómo planificar el mejor 
aprovechamiento de esas oportunidades citadas? Pues la respuesta parece bien sencilla, ya que una 
adecuada programación didáctica sería la clave para resolver este rompecabezas. 
Podemos entonces adentrarnos en el concepto propio de programación didáctica como aquel 
documento que refleja el modo en que pretendemos mejorar todo el proceso de enseñanza-
aprendizaje durante un curso escolar, estando así dirigido a un grupo concreto de alumnos y alumnas 
a quienes impartiremos clase en nuestra Comunidad Autónoma. Todo esto, conforme a una 
estructura y desarrollo flexibles y ágilmente adaptables a los posibles cambios que pueda resultar 
oportuno llevar a cabo durante el periodo lectivo. 
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Por tanto, deberíamos ya tener claro que la programación didáctica se convierte en un proceso 
mediante el cual, a partir del currículo oficial de la etapa y del área, como tercer nivel de concreción 
curricular, se planifica el trabajo pedagógico en torno a una serie de secuencias didácticas que 
aparecen organizadas en cada curso. 
Así, en palabras de D. Virgilio Fernández, "Si convenimos en que toda actividad de cierta 
complejidad requiere una planificación previa, deduciremos que la enseñanza es un proceso que 
debiera contar con cierto grado de programación a priori, entendiendo ésta como la disposición y 
ordenación detallada de las operaciones necesarias para alcanzar unos determinados objetivos. Ello 
significa la reflexión y explicitación por escrito de lo que posteriormente se va a realizar en la clase, 
condición ésta que parece necesaria para lograr una mejora de la docencia y evitar, como ocurre a 
menudo, que sólo aspiremos a ir tirando". 
De este modo, nos resulta claro que planificar es algo que le debemos a los alumnos para mejorar 
las oportunidades de aprendizaje, aportarles experiencias educativas que merezcan la pena ser 
vividas, procurarles un contexto idóneo de desarrollo intelectual y social; todo ello, haciéndolo desde 
los parámetros de equidad antes eximidos. Como afirmaba Stenhouse, los alumnos se benefician del 
aprendizaje de sus profesores y un profesor creativo que ensaya su planificación, experimenta su 
propuesta, observa sus consecuencias e introduce modificaciones en lo planificado previamente para 
reconducir su actuación, aprendiendo a su vez y desarrollándose como profesional de la Enseñanza.  
Durante años no se ha llevado a cabo una programación didáctica exhaustiva y los profesores 
improvisaban qué hacer con el día a día. Todos hemos vivido decisiones “sobre la marcha” y sin 
tiempo a la reflexión que resultaban poco adecuadas en la mayoría de las ocasiones. La urgencia le 
impide a un profesor tomar sosegadamente decisiones: si se equivoca y adopta una decisión errónea, 
el conflicto está ya servido. 
Para el docente, planificar debe consistir en pensar, prever cómo puede y debe ser la enseñanza y 
proporcionar los recursos y condiciones para que lo antes reflexionado se llegue a realizar. De esta 
forma, planificar no es otra cosa que diseñar modelos de enseñanza, prever el uso de diversas 
herramientas educativas, crear oportunidades de aprendizaje, inventar estrategias, escenarios y 
personajes, para hacer pensar a nuestros alumnos y alumnas.  
Aunque no todo lo que acontece en el centro educativo puede ser previsto, controlado y expresado 
en un documento, gran parte de las decisiones que se adoptan sí pueden y deben ser recogidas de 
antemano. Por ello, esas decisiones, los objetivos, contenidos, situaciones de aprendizaje, estrategias 
metodológicas, tareas, materiales y recursos tecnológicos, deben contemplarse de modo que puedan 
ser evaluadas, apoyadas, criticadas y mejoradas. 
No obstante, la planificación debe permitirnos potenciar la vertiente más creativa de la enseñanza, 
dejando entrever las cuestiones que acabarán conformando las oportunidades educativas de los 
estudiantes; siempre desde una óptica que eluda la improvisación como regla. Con esto queremos 
decir que, si bien es cierto que un profesor debe adecuarse a la flexibilidad del aula y de su alumnado, 
ello debe compaginarse con el correcto uso de una improvisación que se sustente sobre unas bases 
previamente trabajadas. 
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Tras este primer paso, lo siguiente consistirá en comprobar, en la práctica, si lo pensado funciona 
tal y como esperábamos, o bien volver a reflexionar sobre cómo podría funcionar mejor. Y esa 
comprobación habrá de ser lo más autocrítica posible, buscando siempre un espíritu de superación 
interior enfocado a la mejora de los niveles de aprendizaje de nuestro alumnado. 
Así pues, la puesta en práctica de la programación supondrá, entre otras cosas, un mejor 
aprovechamiento de los recursos didácticos y permitirá al alumnado desarrollar las capacidades y 
alcanzar los objetivos que establece la vigente normativa legal en cuestión.  
Cada programación debe tener en consideración la edad, conocimientos previamente adquiridos y 
el grado de madurez de los alumnos, de forma que los contenidos, actividades y la metodología sean 
los adecuados. Además también ha de considerar las características del alumnado, sus intereses y 
dificultades, así como su entorno. Y por supuesto, ya que las capacidades de nuestros alumnos no son 
uniformes, la programación contiene elementos de atención a la diversidad. 
Por último, hemos ya sacado en claro cómo una buena organización didáctica nos va a permitir, 
entre otras cosas, prever las condiciones más adecuadas para alcanzar los objetivos propuestos, 
disponer criterios relacionados con el proceso de autoaprendizaje y concienciar a nuestros alumnos 
de la intencionalidad de la actuación metodológica. 
Por todo lo expuesto, recalcamos, a modo de conclusión, la vital necesidad hoy día de llevar a cabo 
una muy elaborada planificación de todo y cuanto sea posible prever sobre la interacción alumnado-
profesor y profesor-alumnado; pero recordando siempre el fin último de mantener motivados a 
nuestros estudiantes de cara a su crecimiento interior, conforme al entramado educativo 
preestablecido por el docente para organizar el curso académico en que se vea inmerso. ● 
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